El 79  : Revista Semanal de Ciencias, Letras, Artes y Conocimientos Útiles: Tomo I Año I Número 29 - 1879 julio 20 by Anonymous
E L 7 
REVISTA SEMANAL 
O T E C 
DE í.iniHS. IITRAS, ARTES 
C0N0CI11EP0S ÜTILES. 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
Tomo I . N. 29. 
ANTEQUERA:—1879. 
IMP. DE D. MANUEL PÉREZ DE LA. MANGA, 
calle de Estepa, 85. 
CU E N T 
Había en Zaragoza un tal Manzano, 
que no era joven n i tampoco anciano, 
de pelo tan tupido, 
que era á ias yeguas tordas parecido, 
pues tenia cuajado el sotabanco 
de un pelo negro y otro pelo blanco. 
Éste vivia al lado de su esposa, 
vieja astuta y celosa, 
que cuando á la oficina se marchaba 
con mimo le vestia y le peinaba; 
y juzgando el cariño á su manera 
porque á las otras feo pareciera, 
siempre que le arreglaba 
algunos pelos negros le arrancaba, 
diciendo con despejo: 
—No le querán creyéndole más viejo. 
Acostumbraba siempre el buen Manzano, 
hombre muy campechano, 
cuando ya en la oficina concluía, 
visitar á una prima que tenía, 
la cual con mucho celo, 
todas las tardes le arreglaba el pelo, 
y como era el reverso de su esposa, 
iodos los pelos blancos, cariñosa 
arrancaba al primito, 
con objeto de verle más pollito; 
de forrna qutí las dos buenas señoras 
que la estaban peinando á todas horas, 
una los pelos negros arrancando, 
ot^a blancos quitando, 
á ios dos años de peluquería, 
por quererle las dos con demasía, 
¡dejaron á Manzano, 
más calvo que la palma de la mauo! 
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SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS, 
ftédactipn y administración calle de Me-
sones. 2f • » 
Se insertan anuneios, edictos y comu-
nicados .á precios convencionales, 
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le como en todas épocás ha hábido anfitriones, por D. JÜS4 Gallardo Mo-
lina.—El Torcal. Balada, por D. Baltasar M. Durar).—En el álbum de T. 
de R. Soneto,—P. A. de Alarcon. 
DE mm m mm ÉPOCAS 
HA HABIDO A N F I T R I O N E S . 
La linmanidad ha comido siempre, y dado el supuesto de 
que el alimento es necesario para la conservación de la es-
pecie himiana, se ha abusado tanto de él que en vez de co-
mer para vivir se ha vivido en todos los tiempos para comer. 
Verdad es, que el lujo inmoderado, el deseo de sobreponerse 
á los derms, la soberbia y otra porción de causas han influido 
para que los reyes y poderosos de la tierra hayan dado en 
diferentes épocas suntuosos banquetes, asombro de las gene-
raciones que los presenciaron y admiración de las futuras, 
imdiendo asegurarse, que, á pesar de los adelantos de nuestros 
días, los modernos se quedan muy por bajo de los antiguos 
eti esta materia de que vamos á tratar. 
En efecto, era costumbre entre los persas la de los gran-
des festines, y de ella nos suministra una prueba el rey Asne-
ro cuando en el vestíbulo de un huerto, por él plantado, y 
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en un bosque .idomado con pompa regia obsequió durante sie-
te dias á todo el pueblo de Susa, despaes de haber convidado 
á todos los principes, á sus oficiales, á los mas ilustres Per-
sas y Medos y á los gobernadores de las provincias por es-
pacio de cien:o ochenta dias, durante los cuales les demostró 
«las riquezas de la gloria ¡de su reiiio y la grandezá y ijusíc 
de su poder»« 
Los libros sagrados describen esta fiesta, de la que dicen 
pendían por todas partes pabellones de color celeste, blanco 
y jacinto con cordones de lino finísimo y púrpura, que pasabaa. 
por anillos de marfil y se sostenían en columnas de mármoL 
Había también dispuestos lechos de oro y de plata sobre el 
pavimento solado de piedra de color de esmeralda y mármol 
de Paros, y decorado con variedad admirable de figurns. 
Entre los griegos del tiempo de Homero, los enemigos se 
deseaban la salud para escitarse á beber, y procediendo con 
órden, al principio de la comida elegúm un rey de la mesat 
que fijaba cuando habían de comenzar los brindis. Después 
de llenar su copa la tocaba con los labios y lue<ro la pasaba 
de mano en mano hasta que la habían prob ido todos, viniendo 
al fin los brindis solemnes, para lo cual era necesario beber 
en mas abundancia ó dejar la mes », y sobre el recaHtrante 
se vertía el vino que había rehusíd V tomar. El rey de la 
mesa proponía los brindis é inmediatamente seguían los de-
más en medio de cantos é instrmnenhis, concluyendo por l i -
baciones en honor de los dioses y de los héroes. 
Los romanos imitaron á los i'-riegos al princip'o, superán-
doles después,cuando se introdujo en sus costumbres el lujo 
asiático, hasta el punto de causar verd ulero asombro las des-
cripciones de sus banquetes, p ¡dieado asegurarse que el comer 
constituía la mitad de los placeres de aquel pueblo y que ¿os 
Septenviros Epulones y los Tictm mas bien* eran cocineros que 
sacerdotes. 
Pueba de este aserto que los triunfos terminaban con 
el banquete: con el binquete l<»s sacrificios. El que iba de 
viaje daba la cena mdlUa: á la llegada de un amigo se dis-
ponía la cena adoentoria: la capilolina para honrar al padre 
de los dioses; la cereal por la próspera cosecha; la libera para 
celebrar la emancipación de un esclavo, la ¿riww/fí/con oca-
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SÍGÜ de los tmiiífos y la fúnebre en la muerte de 1 s patro-
nos ó de los parientes. 
Como cuanto expusiéramos sería pálido con relación á lo 
que sobre este particular nos han trasmitido mejor coríadna 
plumas^ no podemos resistir á la tentación de copiar fielmente 
la reseña de un suntuoso banqueta romano. 
«Rn la mesa triangular se ponían los mas esquisitos y 
«delicados manjares, que la naturaleza puede suministrar y 
»el arte 'del cocinero sibarita hacer mas apetitosos. Ostras del 
í>la*ro Lucr'no; pavos re?.les que introdujo primero el orador 
« rlortensioj .y qne se presentaban cocidos y sin embargo ves-
»tidos con sus espléndidas plumas; esturiones del Pó en com-
^ petencia con los blancos lobos del Tiber, con los cabritos 
«dálmatas y con los javalies de Umbría. Las orillas del FasL 
• las selvas de Jonia y de Numidia tributaban preciosa caza; 
«los senos del Adriático contri bu ian con los salmonetes de á 
»tres libras y los meros de un siglo; la Siria daba los dáti-
4es, ciruelas el Egipto, Pompeya las peras, Tárente y Vens-
•fro las aceitunas, Tiroli las manzanas y á veces á son de 
»flanta conduelan los siervos, ó variedades raras de lagoe y 
"de cigüeña, ó un cerdo entero relleno de centenares de pa-
»jarillos. Más rápidamente giraban entonces las profundas co-
«pas llenas de espumoso no de Masico ó Faierno y era mas 
»aplaudido el que mas bebió. Los epulones, sombras de ios 
•convidados, estaban detrás de sus lechos esperando las so-
•bras, ó reeomponiendo las coronas que se caían de las ca-
'bezas embriagadas, ó llevándolos del brazo cuando se dirijian 
al vomitorio para preparar nuevo lugar á nuevas viandas. 
»Cantantos y más;eos recreaban á los comensales, sustitu-
^ jéndolos después, mímicos, cómicos y gladiadores que fre-
>• snentemente salpicaban con su sangre los deliciosos man-
ejares.» 
Después de lo que queda trascrito bien puede afirmarse» 
que el pueblo romano, grande por sus leyes, por su litera-
tas ra y por sus hombres, escede á todos en sibaritismo, ofre-
ciéndonos ejemplos de bodegas con trescientas mi l ánforas, 
un Apicio qm» hacia crecer las lechugas regándolas con 
ta. de la mujer de Craso que daba de beber á sus amantes 
¡wrtáS las perlas qn« sft marido le había traído de Oriente; 
o 
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de un Lúculo que tenía siempre mesas dispuestas para re-
cibir á los huéspedes, y de un Hortemio llamado rey de las 
causas ea el íbro, y rey de las mesas en los convites y que 
dejó al morir diez mil toneles Henos de vino superior. 
Los celtas, los ^alos, ios bretones y los germanos pro-
cedían con bastante sencillez formando un raro contraste sus 
costumbres en este particular con las del pueblo romano. Sus 
alimentos eran frugales y sencillos; el cántaro común daba 
vuelta á la mesa y el que lo llevaba á la boca decia: Sedo 
á su salud nombrando al que lo pasaba en seguida, que fre-
cuentemente era su vecino. 
Durante la edad media tuvieron también lugar las mesas, 
francas que se disponían con pompa Inusitada y á las quv 
acudían músicos, cantores, saltimbanquis, volatineros y bu-
fones. Se daba de comer en los patios y en los prados á todo 
el que llegaba y á los expresamente convidados, y en cuyo 
honor era la fiesta, se les obsequiaba con regalos según su 
categoría. 
Cuéntase que en las bodas de Bonifacio, padre de la con-
desa Matilde de Toscana, duraron los banquetes tres meses, 
y á ellos acudieron duques cuyos caballos tenían herraduras 
de plata, se sacaba el vino de pozos con cubos de oro atados 
a cadenas del misino precioso metal y hubo otras asombro-
sas magnificencias. 
Con posterioridad se celebraron en Mantua las bodas de 
la hija de Galeazo con Lionel, hijo del rey de Inglaterra, y se 
dispusieron cien platos que eran llevados á caballo haciendo 
cuando se concluía los manjares á cada uno de los comen-
sales un donativo, que las mas de las veces consistía en leo-
pardos, caballos, azores, toneles de vino, morteros de plata 
lanzas y yelmos. 
Juan Gaeazo Visconti dió también un magnífico banquete 
en el palacio de Arengo en Milán. A l principio se presentó 
á los convidados agua destilada con preciosas esencias para 
lavarse las manos: luego se conducían las viandas al son de 
trompetas y otros instrumentos y á la conclusión se trajeron 
á la mesa vasijas de oro y plata con broches, collares, ani-
llos y piezas de seda y púrpura que se distribuyeron entre 
los señores según su categoría. 
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Cárlos V de Francia obsequió con un espléndido festin á 
Carlos IV rey de Bohemia y Emperador de Alemania que fué 
á visitarlo. Representóse en los intermedios la conquista de 
Jerusalen por los cruzados, apareciendo esta ciudad con sus 
murallas cubiertas de sarracenos, Godofredo de Boullon, Pedro 
el Eermitaño, un buque con sus velas, aparejos, chusma, ar-
mas y banderas y tomando parte en este espectáculo hasta 
ochocientos caballeros. 
Sería cuento de nunca acabar referir todas las extravagan-
cias y alardes de ostentación que se hacían en estas solemni-
dades. Unas veces al tocar el mayordomo el ave que se creia 
Hsada saltaba ésta viva: otras salia un enano de debajo de un 
pastel, ó parejas de ninfas que pretendían robar centauros, á 
jos que véneta Hércules después de una porfiada lucha. 
Pasada la edad media el recuerdo de estas monstruosas 
comidas se conservó en algunas fiestas populares, especialmente, 
en Alemania. En la que dieron los Carniceros de Nuremberg, 
concedida por Cárlos V, se presentó una morcilla de seiscientas 
cincuenta y ocho varas de largo. No queriendo quedar muy 
por bajo los de Vomgsberg llevaron en triunfo otra de qui-
nientas noventa y seis varas, que pesaba cuatrocientas treinta, 
y cuatro libras, é iba sostenida por noventa matachines en 
horcas de madera. Estos mismos carniceros en la fiesta que 
celebraron en 1601 presentaron también una morcilla de mi l 
cinco varas y novecientas libras de peso; y por último Fede-
rico Agusto I de Sajonia dió en 1730 un convite en el que 
gastó cuatro millones, causando el asombro de sus comensales, 
entre otros raros manjares, un enorme pastel de catorce varas 
de largo, seis de ancho y una y media de alto, que fué lle-
vado en un carro de diez varas del que tiraban ocho caballos. 
Nuestro gran Cervantes en su injenioso hidalgo D. Quijote 
de la Mancha, descríbenos las bodas del rico Cacho, en las 
que lo primero que causó admiración á Sancho fué un entero 
novillo, que contenia en su vientre doce pequeños lechónos, 
espetado en un asador de un olmo entero, y seis ollas, que 
eran seis medias tinajas, que cada una contenia un rastro de 
carne y encerraba carneros enteros como si fueran palominos. 
Veíanse además colgados de los árboles un sin número de 
liebres sin pellejo y gallinas sin plumas, y el vino generoso 
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lo contenían setenta raques de dos arrobas cada uno. Los r i -
meros de pan blanquísimo semejaban montones de trigo en 
las eras; los quesos formaban una muralla; los cocineros y 
cocineras pasaban de cincuenta y finalmente el aparato, aun-
que rústico, era tan abundante que podia sustentará un ejér-
cito. 
Contribuian á dar mas esplendor á la fiesta, comparsas de 
labradores y doncellas, aquellos sobre hermosas yeguas rica-
mente enjaezadas, y estas vestidas de verde, de rubios ca-
bellos parte sueltos y parte trenzados, adornados con guirnal-
das de jazmines y rosas, amaranto y madreselva y para que 
nada faltase hubo tañedores de flauta y tamboril y danzas de 
las llamadas de artificios con particularidades varias que sería 
prolijo referir. 
En nuestros dias también se dan con profusión sum í es-
pléndidas comidas, unas veces en celebración de sucesos faus-
tos políticos y otras para obsequiar á personajes distinguidos 
por su elevada posición relevantes cualidades. Además de es-
tos casos, un resultado feliz en cualquier empresa, una prue-
ba de amistad, la unión santa y perpétua da dos seres que 
m aman, el nacimiento del primer hijo, la realización de un 
ideal tenazmente perseguido y otra infinidad de hechos de tras-
cendencia en la vida se celebran siempre comiendo con esceso, 
sin que á nadie se le ocurra recordar que la doctrina cristiana 
considera pecado mortal la gula y en contraposición nos pre-
senta la virtud de la templanza. 
No entraremos por nuestra parte á discurrir, bajo el punto 
de vista económico, si deben ó no celebrarse los grandes ban-» 
quetes, c invertir en ellos cantidades exhorbitantes. Induda-
ble es que cuando se verifican pónese en circulación un ca-
pital, de cuyos beneficios disfruta la generalidad, loque no su-
cedería á permanecer amortizado; empero como este articulo 
se reduce únicamente á dar á conocer una costumbre de to-
dos los tiempos y lugares , el lector podra, estudiarlo bajo 
cualquiera de las fases que presenta y formar el juicio que 
mas le cuadre. 
Josá GALLARDO NÍOLINA, 
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E L TO R C A L . 
B A L A D A . 
Aun era la creación: sobre la nada 
surgió un genio de luz como un querube 
por manto envuelto en azulada nube, 
recorriendo la esfera ilimitada. 
Paseó la tierra, contempló el espacio; 
y ya en los aires levantando el vuelo, 
al no.hallar en el mundo su palacio, 
sobre los orbes se elevaba al cielo. 
Entonces vió en un campo de colores, 
cual paisage ideal, vega soñada, 
como un jardin de luz lleno de flores, 
y descansó en sus valles la mirada. 
«Aqui habrá una ciudad, serán sus seres 
héroes y sábios, bajo un sol fecundo, 
serán ángeles y hadas sus mujeres.» 
dijo, y vertió una lágrima, y fué un mundo. 
Y luego, para darle más encanto 
á aquel cielo que Dios puso en la tierra, 
porque se cobijara con su manto, 
tendió la nube y se formó la sierra. 
En cada pliegue se ocultó una sombra, 
á la luna ruinas, al sol montes; 
flores tuvo en su fimbia para alfombra; 
y abrazó los estensos horizontes.. 
Y el Genio, en sus abismos sonriendo, 
labró un palacio, de misterios nido, 
un laberinto á la ilusión haciendo, 
donde dejó su espíritu escondido. 
Los hombres, cual fantásticas visiones, 
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vieron en su mansión tumbas y altares, 
ejércitos, fantasmas, poblaciones, 
mundos, nieblas y luz, campos y mares. 
Pasó el tiempo: y lloró después, haciendo 
que hija la industria de su llanto fuera. 
Y aún allí vive desde entonces, siendo 
el Genio que protejo á su Antequera. 
BALTASAR M. DURAN. 
E N E L A L B U M DE T . DK ii 
SONETO. 
Tú, poeta, has sufrido, y el encanto 
perdiste ya de la ilusión que un dia 
te regaló con sueños de poesía 
y perfumó las notas no tu canto. 
Seco mi corazón, seco mi llanto, 
y árida cual la tuya el alma mia, 
si aún lágrimas tuviera, las daría 
para llorar tu tétrico quebranto. 
Sin odio y sin amor á la existencia, 
vivimos amargados de este mundo: 
pero ya que una misma indííérencia 
nos llama á un mismo piélago profundo. 
Sea la amistad nuestro constante anhelo, 
lo en otro hielo! 
P. A. DE ALARCON. 
si abrigo encuentra un hiel
A mi patria lo mismo le ha pasado 
con el peine enconado 
de los partidos, todos la hacen salva» 
pero e7itre todos la han dejado calva. 
MARIANO FERNANDEZ. 
{O. del P.) 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN.—Desde ei 13 al 18 de Julio. 
•Nacimientos 9: Defunciones 27: Diferencia en contra de ia 
taíidad 18. 
Granos. 
uooxoisr ivsi .Ei^o^isrTix. . 
Trigos recios del país, (fanega) . . . 48 á 52 
Trigo blanquillo. . . . . . . . 43 á 45 
Cebada 19 á 20 
Maiz. . , 00 
Garbanzos 000 á 000 
Habas tarragonas 00 
Habas cocliineras 00 
Yeros y aibejpnes 00 
Guijas 00 
v Habichuelas 00 
[armas. 
Harina de 1 / (arroba) 19 
Id. de 2.' 18 
Caldos 
Aceite, (arroba,) 42 á 43 
\ Vinos secos de la Vega. , . . . . 22 á 24 
Id. id. cerros 14 á 16 
Vinagre 16 á 20 
o n a . n a . r> a . . 
Un prima dos me picaba 
un dos prima yo sorbía, 
prime, prima me arañaba 
y un dos dos yo me comía: 
TODO es blanco, TODO es negro, 
TODO es malo, TODO es bueno. 
¡Solución á la anterior.—PATO. 
PRECIOS. 
Pesetas Cs 
En Antequera un mes. . . . . . . 1 50 
Idem un trimestre. . . . . 4 
En los demás puntos de la Península, 
trimestre. . . . . . . . . . . 4 50 
Extrangero y Ultramar. . . . . . . 6 
Se suscribe á esta Revista en la imprenta de 
D. Manuel Pérez de la Manga, calle de Estepa, 
núm. 85. 
El pago será anticipado. 
ADVERTENCIA. En sellos de franqueo, que no 
sean de guerra, pueden los Sres. Suscritores au-
sentes de esta Ciudad abonar el importe de sus sus-
criciones. 
